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Estudio de las reutilizaciones  
de los espacios funerarios del Egipto antiguo 

desde una perspectiva del análisis  
del registro arqueológico 

David GARCÍA GONZÁLEZ 

Las estructuras funerarias estaban conformadas por espacios (patios, cámaras, pasillos y pozos) que fueron concebidos para 
servir de soporte para el programa iconográfico, albergar los restos de los individuos inhumados, colocar las ofrendas y realizar 
los rituales durante el enterramiento o posteriormente a este. Pero como han demostrado los trabajos arqueológicos llevados 
a cabo en muchas de estas estructuras funerarias, la reutilización de estos espacios constituyó un fenómeno frecuente. Estas 
reutilizaciones fueron en su mayoría de carácter funerario, usando la tumba para un nuevo enterramiento o bien alguno de 
los espacios que la conforman para la realización de diferentes rituales. Sin embargo, en ocasiones encontramos ejemplos 
del uso de los espacios que trasciende el carácter funerario y están más vinculados con actividades de hábitat o lugares de 
trabajo. En el año 2016, durante la decimoquinta campaña del Proyecto Djehuty en Dra Abu el-Naga (Luxor), se excavó una 
estructura funeraria, datada en torno a la Dinastía XVIII-XIX y designada como SMDAN 1030. Esta mostraba algunos ejemplos 
de reutilizaciones en sus espacios funerarios. En este trabajo se presenta un estudio del fenómeno de las reutilizaciones 
desde una perspectiva del análisis del registro arqueológico apoyándose en el trabajo realizado en esta tumba.

Reuse of Funerary Spaces from the Analysis of the Archaeological Record in Ancient Egypt 
Funerary structures were divided into different areas (courtyard, chambers, corridors and shafts). These were conceived 
to convey an iconographic program, bury human remains, present offerings and carry out rituals during or after the burial. 
Archaeological studies carried out in different tombs indicate that the reuse of the funerary spaces was a frequent practice. In 
most cases, the reuse had again a funerary purpose, using the tomb for a new burial or for different rituals. However, in other 
cases the tomb was used with other purposes related to habitat or workshops. During the 15th archaeological season of the 
Djehuty Project in Dra Abu el-Naga (Luxor) in 2016, a rock-cut tomb (SMDAN 1030) was excavated, dating to the end of the 
Eighteenth or to the Nineteenth Dynasty. This tomb provided some significant examples of reuse of funerary spaces. This paper 
focuses on the study of the reuses of funerary spaces from the perspective of the analysis of the archaeological record, based 
on the excavation of this tomb.

Palabras clave: Dra Abu el-Naga, reutilización de tumbas, vida-útil1. 
Keywords: Dra Abu el-Naga, tomb-reuse, use-life.
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La reutilización de los espacios funerarios 
es un tema tratado en anteriores traba-

jos por diversos autores, los cuales han definido 
los motivos que llevan a este fenómeno. La pér-
dida de influencia de la elite, el robo endémico 

o el cada vez más limitado espacio para excavar 
tumbas en la necrópolis han sido algunas de las 
causas referidas de forma más genérica2. Dado 
que el fenómeno es complejo se puede ahondar 
aún más en el estudio de la reutilización y sus 

1 La traducción del término use-life realizada por Patricia Fournier en la publicación en español del artículo de Schiffer 
1972 (véase Schiffer 1990).

2 Bács 2015; Wilkinson 2016.
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 La formación del registro arqueológico se de-
fine en un ciclo que abarca las fases de ocupa-
ción/uso, abandono y postabandono10. La fase 
de ocupación/uso podemos identificarla con los 
momentos de disposición del inhumado/a, el 
equipamiento funerario y el culto funerario pos-
terior. Sin embargo, ¿cuántas evidencias de restos  

humanos y equipamiento podemos encontrar en 
posición primaria?, la respuesta es que muy esca-
sa, ya que en su mayoría las tumbas se encuentran 
saqueadas11 y solo en ocasiones algunos objetos 
han sido “olvidados” por lo ladrones12. Las reu-
tilizaciones de las tumbas también pudieron afec-
tar al material de anteriores enterramientos13.

causas, como así lo demuestra el trabajo de N. 
Strudwick de 2010. Los estudios acerca de la re-
utilización de tumbas se han abordado desde el 
análisis de las modificaciones en el programa de-
corativo de la tumba3, las transformaciones en el 
diseño arquitectónico con la apertura de nuevos 
espacios y/o modificación de los existentes4 o el 
estudio del registro material5, sin que ello impli-
que que en algunos de los trabajos se combinen 
algunas de estas variables. 
 Sin embargo, la bibliografía adolece de traba-
jos que lleven a cabo un análisis de la cuestión in-
corporando la interpretación de la secuencia es-
tratigráfica. Los rellenos de colmatación de los 
espacios que conforman la tumba, ya sea al ex-
terior de esta, en los patios, como en el interior, 
en las cámaras, pasillos y pozos, se han generado 
por diversos procesos. Fundamentalmente liga-
dos a los saqueos, pero también a la construcción 
de tumbas adyacentes o el acondicionamiento 
del espacio para nuevos usos, no necesariamen-
te de carácter funerario. Excluyendo la construc-
ción de nuevas tumbas, los otros dos procesos 
–saqueos y reutilizaciones– se han venido pro-
duciendo desde la configuración de la necrópolis 
hasta prácticamente la actualidad6.
 En este trabajo se va a utilizar como ejemplo 
una tumba situada dentro de la necrópolis teba-
na7, en la zona norte de Dra Abu el-Naga, al sur-
oeste de las tumbas-capilla de Djehuty (TT11) y 
Hery (TT12) (fig. 1). La excavación arqueológica  

del patio y la sala transversal de la tumba SMDAN 
1030 fue llevada a cabo entre los años 2016 y 2017. 
El resto de la estructura subterránea de la tumba 
es desconocida por el momento, hasta que no se 
acometa su excavación8. Dada la morfología co-
nocida, se ha propuesto una datación para la tum-
ba entre las Dinastías XVIII y XIX, ya que no 
existen otros elementos para conocer la identidad 
de su primer propietario. Esta tumba ha aportado 
un registro arqueológico relacionado con la reu-
tilización del patio para una serie de usos que no 
tienen que ver con el carácter funerario.

1 | Propuesta teórica y metodología de 
trabajo

 Se plantea en este epígrafe una propuesta de 
estudio sobre las reutilizaciones de las tumbas 
dentro de la perspectiva del análisis del registro 
arqueológico. Para ello será necesario tener cla-
ro una serie de premisas sobre la formación del 
registro: ¿cuándo se forma?, ¿quién lo forma? y 
¿qué lo constituye? Igualmente debemos plan-
tear la representatividad de este: ¿qué huellas 
son los elementos que lo integran?, ¿qué proce-
sos o acciones intervienen?, ¿son individuales o 
sociales?, ¿qué tipo de fenómenos están involu-
crados en la formación del registro? o ¿cualquier 
acción humana reflejada en el registro puede ser 
interpretada a través de él 9?

3 Polz 1990.

4 Ockinga 2007; Kaczanowicz 2019.

5 Strudwick 2009.

6 Simpson 2003; van der Spek 2012; Strudwick 2012; Strudwick 2013a, 2013b.

7 La bibliografía referida hasta el momento nos remite, fundamentalmente, a la necrópolis tebana. Sin embargo, es un 
fenómeno que se puede ampliar a todas las necrópolis del Egipto antiguo.

8 Lo que se ha podido constatar en la sala transversal es que debido a la mala calidad de la roca en la que está excavada 
la tumba, parte del techo de dicha sala y del corredor interior se han desplomado. La excavación del interior de la 
tumba en sucesivas campañas estará supeditada a poder garantizar las medidas de seguridad necesarias.

9 Criado 2012: 182. El trabajo de Patrick (1985) y una revisión y ampliación de este llevado a cabo por Lucas (2012) 
complementa la noción acerca del concepto de registro arqueológico.

10 Jiménez 2008: fig. 1. Este ciclo puede aplicarse a artefactos, estructuras o a todo un yacimiento.

11 Las tumbas localizadas totalmente intactas son muy escasas, pues incluso en aquellas que mantenían la mayor parte 
de su equipamiento funerario intacto se había producido la sustracción de algunos objetos. 

12 Un ejemplo de esta circunstancia lo constituye el conjunto de dos arcos y veinte flechas junto a una pieza textil y un 
vaso de calcita, que fue localizado en el suelo junto a la pared de la cámara funeraria de un pozo saqueado situado 
muy cerca de la tumba SMDAN 1030. La tierra que, por causas naturales, colmató parcialmente la cámara funeraria 
antes del saqueo, ocultó a los ladrones dicho conjunto (García y Galán 2016).

13 Ver Polz 1987: 124.

Figura 1. Panorámica del área donde se ubica la tumba SMDAN 1030. A: tumba SMDAN 1030; B: tumba-capilla de Djehuty (TT11); 
C: tumba-capilla de Hery (TT12); D: tumba del Reino Medio (SMDAN 1078); E: jardín funerario. © Proyecto Djehuty.
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Para ilustrar la diferencia hace alusión a dos ejem-
plos concretos. La eliminación de inscripciones 
en época de Amarna representaría una alteración 
sistémica, y la misma acción realizada en Época 
Copta sería no sistémica, en tanto en el segundo 
caso el espacio ya no se piensa ni se usa como lu-
gar de enterramiento. Siguiendo pues este razo-
namiento, los robos antiguos de tumbas serían 
también un ejemplo de alteración sistémica y los 
posteriores al abandono definitivo de la zona 
como lugar de enterramiento entrarían en la cate-
goría de no sistémicos.
 En cuanto a los episodios de reutilización de 
los espacios funerarios, Polz los enmarca dentro 
de los de carácter sistémico ya que son llevados 
a cabo por personas del mismo sistema cultural, 
pero no relacionadas con el grupo de personas 
que usaron la tumba en épocas anteriores. Se re-
fiere únicamente a aquellas reutilizaciones que 
suponen el uso del espacio para nuevos enterra-
mientos. Sin embargo, hay un repertorio de usos 
que son llevados a cabo por personas que pueden 
adscribirse al mismo sistema cultural que diseñó 
y usó ese espacio con connotaciones funerarias, 
pero que hacen un uso relacionado con activida-
des de hábitat21 y, por tanto, muy diferente para 
el que fue concebido la tumba.
 Se pueden plantear varias cuestiones que se re-
lacionan unas con otras: “¿el área de la necrópo-
lis seguía funcionando total o parcialmente como 
lugar de enterramiento cuando se llevaron a cabo 
los usos de hábitat, o bien se había interrumpido 
esta función funeraria? En aquellas tumbas que 
son reutilizadas para estos usos es evidente que 
se interrumpe su función mortuoria pero hay que 
precisar qué ocurre con las estructuras aledañas. 

Por tanto, ¿pudieron producirse circunstancias 
de uso de espacios de estructuras funerarias (pa-
tios y cámaras interiores) como hábitats mientras 
en tumbas cercanas se seguían realizando ente-
rramientos?
 En relación con la metodología de trabajo, 
Polz en 1987 aborda el tema de la documenta-
ción arqueológica de las estructuras funerarias. 
Esta presenta una serie de problemas relaciona-
dos directamente con la propia configuración de 
los espacios donde se lleva a cabo el trabajo ar-
queológico. Es muy difícil definir la secuencia es-
tratigráfica en los pozos funerarios por la impo-
sibilidad de mantener un perfil en espacios de 
dimensiones reducidas22. Esta es una circunstan-
cia experimentada por quienes han desarrollado 
un trabajo arqueológico en la necrópolis tebana. 
No se reduce únicamente a los pozos, sino tam-
bién a las cámaras y pasillos subterráneos de las 
tumbas e incluso al exterior. En la mayoría de las 
ocasiones nos encontramos con sedimentos muy 
poco compactados, que no permiten la conserva-
ción de un perfil estratigráfico. Asimismo se opta 
por una excavación por niveles artificiales. Las 
ventajas y desventajas de la excavación por uni-
dades artificiales o naturales han sido incluso so-
metidas a estudios experimentales, precisamente 
usando como ejemplo una estructura funeraria, 
demostrando una mayor tasa de recuperación de 
la evidencia siguiendo el método de excavación 
por niveles naturales23.
 Se deben definir e interpretar las diferentes ac-
tividades llevadas a cabo en los espacios funera-
rios y que se pueden agrupar en torno a los con-
textos definidos anteriormente24, ese use-life que 
antes hemos mencionado. Es importante una 

 En las fases de abandono no se realiza ya una 
actividad en todos o algunos de los espacios de la 
estructura funeraria. Lo que se ha definido como 
fase de postabandono14 se relaciona con los pro-
cesos postdeposicionales. Debemos incluir en es-
tos los fenómenos naturales y aquellos de géne-
sis cultural en relación con actividades de saqueo 
y reutilización de los espacios. En los saqueos, 
los objetos que son valiosos para los ladrones 
son sustraídos y poco sabemos de su amortiza-
ción posterior15. No obstante, el resto de objetos 
acaban, en su mayor parte, fragmentados y dise-
minados por distintas zonas de la tumba: los pa-
tios, las cámaras interiores o los pozos. En otros 
casos aparecen distribuidos en zonas más leja-
nas a la tumba debido a los intensos movimien-
tos de tierra realizados en la necrópolis16. Estos 
movimientos de tierras también han producido 
un trasiego de sedimentos entre los distintos es-
pacios de la tumba. Mover los sedimentos de un 
espacio a otro era un sistema de trabajo que su-
ponía mucho menor esfuerzo que el evacuar ha-
cia al exterior dichos rellenos, a la vez que garan-
tizaba que la actividad realizada en el interior de 
la tumba fuera más “discreta”17. La apertura de 
huecos en la estructura subterránea de la tum-
ba por los saqueadores ha permitido también 
el paso de los escombros y la colmatación de las 
estancias por el desplazamiento de sedimentos 
por acción de la gravedad. Las reutilizaciones  

funerarias pueden suponer una alteración en la 
arquitectura de la tumba, transformando espa-
cios o creando otros nuevos. Las relacionadas con 
actividades de hábitat o trabajo también suponen 
la modificación de los espacios para acondicio-
narlos a estos usos. Todas las acciones menciona-
das constituyen procesos de alteración del con-
texto original y la formación de otro de diferente 
naturaleza y contenido, generando un palimpses-
to que en ocasiones distorsiona el contexto cultu-
ral precedente.
 El trabajo de D. Polz de 1987 constituye un re-
ferente para establecer las bases de la realización 
de un trabajo arqueológico en la necrópolis teba-
na. Hace mención a un aspecto interesante den-
tro de la temática que se trata en este trabajo al 
afirmar que no existe otra necrópolis en Egip-
to en la que las tumbas se hayan utilizado hasta 
tal punto como lugares de residencia, almacenes 
y establos18. Resulta interesante la aplicación a la 
tumba que hace del concepto use-life19  de Schiffer 
en 1972. Esto es, en el pasado tuvieron lugar una 
gran cantidad de procesos que pudieron causar 
modificaciones en los enterramientos o incluso 
en la arquitectura o decoración, pero todos estos 
procesos son llevados a cabo por miembros del 
mismo sistema cultural que sabían de la memo-
ria de la tumba. En este punto referido al siste-
ma cultural el autor introduce una distinción en-
tre acciones de origen sistémico o no sistémico20. 

20 El concepto de contexto sistémico y arqueológico fue introducido por Schiffer (1972, 1976: 28) basado en las 
premisas definidas por la Arqueología Conductual en los años setenta del siglo XX.

21 La tumba SMDAN 1030 constituye un ejemplo de este fenómeno.

22 Polz 1987: 127.

23 Evis et alii 2016.

14 La Motta y Schiffer 1999: 24.

15 Salvo las fuentes documentales relacionadas con los testimonios de procesos judiciales e interrogatorios en casos 
de saqueo (Strudwick 2013a: 334-339). Otra actividad documentada es la reutilización de ataúdes durante el Reino 
Nuevo y el Tercer Periodo Intermedio (Cooney 2014, 2017, 2019). Aunque sobre este último aspecto no está muy 
claro el mecanismo de apropiación de estos.

16 Estos movimientos de tierra son fundamentalmente intensos a partir del siglo XVIII y XIX con el auge del comercio 
de antigüedades y de las primeras excavaciones arqueológicas.

17 En el caso de la necrópolis de Dra Abu el-Naga, y no es un fenómeno exclusivo de esta, un poblado moderno se 
situaba encima de las estructuras funerarias y en ocasiones se han localizado accesos desde el interior de las viviendas 
a las tumbas. Durante años a través de las viviendas se han realizado “discretos” pero colosales movimientos de 
tierra en el interior de las tumbas para buscar objetos que luego vender en el mercado de antigüedades.

18 Polz 1987: 119.

19 Este término fue concebido, en un principio, para su aplicación al estudio de la cultura material. Para contextos 
arqueológicos en el Egipto antiguo, véase Guksch 1995a.
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fenómeno desde el estudio de fuentes documen-
tales o la epigrafía. Una base teórica sobre la rela-
ción entre la cultura material, registro arqueoló-
gico y acción sociocultural. El desarrollo de esta 
base teórica, afectará al siguiente punto sobre la 
propuesta metodológica32. La definición de un 
repertorio de procedimientos que permita obte-
ner datos, examinarlos y generar conocimiento 
inédito (metodología). En este sentido, hay que 
retomar la propuesta de la realización de una exca-
vación arqueológica definiendo la secuencia estra-
tigráfica y la posición de los objetos recuperados 
a través de una exhaustiva documentación33. La 
metodología también debe incluir la arqueome-
tría con estudios paleobotánicos, zooarqueológi-
cos, geoarqueológicos34 o dataciones radiocarbó-
nicas35. El diseño del programa de investigación 
se complementa con un método36 para la gene-
ración de propuestas hipotético-deductivas y la 
comprobación de la validez de las mismas. Por 
último, se incorpora una dimensión crítica que 
revisa las estrategias y datos de investigaciones 
previas relacionadas con nuestro programa de tra-
bajo y somete a examen nuestros resultados.

2 | Descripción de la tumba SMDAN 1030 

 La tumba SMDAN 1030 está tallada en un 
sustrato geológico de calizas y margocalizas. El 
patio, orientado al sureste-noroeste, tiene unas 
dimensiones de 9,5 m de largo y 6,7 m de an-
cho. Las paredes laterales del patio presentan 
una morfología diferente. La suroeste está exca-
vada en la roca y va descendiendo siguiendo la 
ladera unos 5,20 m desde la fachada y posterior-
mente continua con un muro de adobe de 0,70 
m de ancho (UE1041). La pared noreste está con-
formada por un muro de adobe de 0,90 m de an-
cho (UE1012). Ambos muros están revocados de 
mortero blanco hacia el interior del patio. Un pi-
lono de adobe, de aproximadamente un metro 
de ancho, daba acceso al patio. Este se encuen-
tra en muy mal estado de conservación y única-
mente es posible observar una hilada de adobes 
en la esquina que forma con el muro suroeste 
(UE1063). El suelo del patio desde la fachada 
hasta aproximadamente 6 metros de esta lo cons-
tituye el nivel de roca, posteriormente hasta el pi-
lono lo forma un relleno37.

documentación exhaustiva de la distribución es-
pacial de los materiales y de la secuencia estrati-
gráfica. La excavación de una tumba no tiene 
como único objetivo el poder realizar un listado 
de los posibles individuos que estuvieron enterra-
dos en ella y su vinculación con el equipamiento 
funerario hallado25. 
 Las estructuras funerarias, en su zona subte-
rránea, se encuentran totalmente colmatadas por 
procesos postdeposicionales, y se ha de llevar a 
cabo un análisis exhaustivo de la diacronía o for-
mación de estos. Los saqueadores de época anti-
gua y época moderna mostraron un interés es-
pecial por el interior de las tumbas lo que ha 
determinado que el contexto sistémico de los pa-
tios está actualmente mejor preservado. Con el 
inicio de las excavaciones arqueológicas, los pa-
tios recibieron también poca atención y muchos 
de ellos se encuentran aún sin excavar mientras 
que las zonas subterráneas fueron excavadas casi 
inmediatamente a su descubrimiento26. Por lo 
tanto, se conoce poco de la función de los patios, 
no solo en relación con el aspecto funerario sino 
al uso de estos espacios, los cuales debieron per-
manecer más tiempo accesibles que el propio in-
terior de la tumba27.

 Es necesario elaborar un modelo interpretati-
vo del registro arqueológico que nos permita po-
der superar la fase descriptiva de este. Algunas de 
las actividades humanas que generaron la forma-
ción del registro pueden poder ser observables en 
la actualidad o hasta fechas recientes, como es el 
caso de las actividades de saqueo o hábitat28. Por 
lo tanto, a través de la etnoarqueología se pueden 
formular analogías sobre los procesos conductua-
les de reutilización de espacios sagrados y forma-
ción del registro arqueológico. No obstante, las 
conductas deben de ser comprendidas en su espe-
cificidad histórica y contextual, y tiene que expli-
carse el carácter único de las formas culturales29.
 La arqueología de los espacios funerarios del 
Egipto antiguo implica un programa o estrate-
gia de investigación enfocado a dilucidar todas 
las conductas y procesos de saqueo/reutilización 
de dichos espacios. Este programa debe recoger 
los siguientes aspectos que se enumeran a conti-
nuación30. Un determinado ámbito de estudio 
que posea su propio carácter y naturaleza (onto-
logía)31. Una epistemología que permita definir 
qué es posible conocer y cómo puede ser conoci-
do desde la arqueología, teniendo en cuenta que 
también hay una línea de investigación de este  

32 El desarrollo completo de la base teórica trasciende la extensión de este trabajo. Criado (2012: 178), presenta una 
propuesta metodológica con los planteamientos, principios y alternativas de orden teórico y práctico que orientan 
la investigación y las técnicas de trabajo y análisis (metodología).

33 Con el apoyo de las nuevas técnicas de fotogrametría, escáner láser, sistemas de información geográfica (SIG), 
entre otras. En relación con el estudio de los materiales recuperados y su ubicación, la cerámica puede ser una 
herramienta de interpretación tafonómica en la medida en la que permite comprender los procesos de formación 
del registro arqueológico. Se pueden consultar todas las potencialidades del estudio cerámico en este sentido en el 
trabajo de Escribano 2010-2011.

34 Incluyendo análisis microestratigráficos que puedan detectar niveles de interfacies no detectados con la excavación 
tradicional o usos del espacio (Gutiérrez-Rodríguez et alii 2018).

35 La excepcional conservación de los restos orgánicos en Egipto favorece el uso de esta técnica como herramienta 
complementaria para definir la cronología de determinadas fases.

36 Criado (2012: 179, 350, n. 196) reconoce el carácter neopositivista del “método”, pero decide incluirlo en su 
propuesta en un intento de objetivación del conocimiento que lo dote de rigor. Sigue las tesis de Lull (1988: 74-76): 
“los métodos son los procedimientos mediante los cuales podemos confrontar ideas y hechos […] ningún proceso 
científico parte del desconocimiento total”.

37 La excavación del área circundante nos ha permitido poder configurar el paleorrelieve de esta zona de la necrópolis. La 
ladera se fue aterrazando durante el Reino Medio para excavar las tumbas de este periodo, posteriormente estas terrazas 
se colmataron mediante procesos naturales y antrópicos que crearon una superficie que albergó los patios de las tumbas 
del Reino Nuevo. Este aspecto se observa muy bien en la tumba-capilla de Djehuty (TT11) y en la SMDAN 1030. 

24 Es imposible tratar desde la perspectiva arqueológica el estudio de las reutilizaciones y los robos de las tumbas de 
forma independiente ya que ambos procesos están ligados.

25 El trabajo de Long et alii (2015) realiza un estudio del use-life de la tumba del gobernador Nehri I en Deir 
el-Bersha a partir del estudio de los fragmentos de ataúd y su distribución espacial en los distintos pozos 
funerarios. El trabajo aporta un listado de las posibles personas enterradas en la tumba, pero sin detalles 
de los distintos procesos de reutilización debido a la falta de información estratigráfica aportada por sus 
excavadores.

26 En 2017 en el marco del “Proyecto Djehuty” se localizó un jardín funerario en el patio de una tumba del Reino Medio. 
Junto con el documentado por Winlock en 1929/30 en la tumba de Djari, son las únicas evidencias arqueológicas 
de este tipo de estructuras en la necrópolis tebana, debido a la falta de excavaciones arqueológicas realizadas en los 
patios de muchas de las tumbas documentadas en la zona (Galán y García 2019).

27 Se han realizado algunas publicaciones específicas sobre algunos de los patios de tumbas de la necrópolis tebana 
(Ockinga 2015; Strudwick 2015; Galán 2015; Molinero et alii 2017).

28 Ver nota 17.

29 Las perspectivas postprocesualistas recogen este aspecto entre sus principios (Hodder 1988: 13).

30 Criado 2012: 178-179.

31 El fenómeno de las acciones/procesos de saqueo/reutilización y viceversa cumple esta premisa.
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3 | Uso, saqueo y reutilización del patio de 
la tumba SMDAN 1030 

 Como ya hemos mencionado, la tumba ha sido 
datada en origen en torno a la Dinastía XVIII  
o principios de la XIX. A tenor de los materiales 
arqueológicos documentados, fue reutilizada du-
rante el Tercer Periodo Intermedio, Baja Época, 
Época Ptolemaica y Romana38. La disposición ac-
tual de los hallazgos está relacionada con distin-
tos episodios de saqueo y reutilización. Los mate-
riales hallados en el primer nivel de amortización 
del patio (UE1047), fragmentos de ataúd y de re-
cipientes cerámicos39, derivan del saqueo del pri-
mer uso como lugar de enterramiento de la tumba 
en el Reino Nuevo que se extiende hasta el Tercer 
Periodo Intermedio. Destaca también la existen-
cia de numerosas evidencias de fuego en el sue-
lo del patio de la tumba, sobre todo al abrigo de 
la pared noreste (fig. 3), que pueden estar relacio-
nadas con episodios de saqueo, sin descartar tam-
poco pudieran estar relacionadas con posibles 
rituales funerarios realizados en el patio de la tum-
ba, siendo este un aspecto a dilucidar con un estu-
dio más exhaustivo. El uso del fuego es un proce-
dimiento habitual para poder obtener de forma 
rápida el metal inserto en distintas piezas del equi-
pamiento funerario calcinando este. Así lo descri-
ben los propios ladrones en sus testimonios en el 
papiro Leopold-Amherst40. Esta acción se lleva-
ba a cabo lejos de la tumba, dentro de las cáma-
ras funerarias o en los patios. Disponemos de evi-
dencias documentales y arqueológicas de este 

modus operandi. En el papiro BM EA 10054 se re-
lata cómo los ladrones llevan los ataúdes hasta la 
isla de Imenemipet y les prenden fuego durante 
la noche. En el mismo texto, describen el mismo 
proceso pero realizado en el interior de la tumba41. 
Respecto a las evidencias arqueológicas, en Skeikh 
Abd el-Qurna se documentaron evidencias de fue-
go relacionadas con el saqueo del pozo de la tum-
ba de Amenenhat (TT97)42. En Dra Abu el-Naga, 
en la tumba TT233, se han encontrado en su pa-
tio evidencias de fuego y entre las cenizas los res-
tos calcinados de equipamiento funerario. Di-
chas hogueras se ubicaron cerca del pilono el cual 
ocultaba la luz del fuego de miradas desde el va-
lle43. Este último caso presenta muchas similitudes 
con lo que se observa en la tumba SMDAN 1030,  

 Frente a la fachada y paralelo a esta se constru-
yó un banco de 0,30 m de alto y 0,90 m de ancho 
realizado en adobe (UE1062). La función de esta 
estructura no está muy clara y pudo constituir una 
plataforma sobre la cual colocar ofrendas relacio-
nadas con el ritual funerario. La sala transversal, 
excavada en el sustrato geológico tiene unas di-
mensiones de 6,80 m de largo, 1,67 m de ancho y 

2,30 m de alto. Sus paredes fueron revocadas con 
mortero durante una fase posterior de reutiliza-
ción del espacio, cubriendo la policromía original, 
la cual es posible observar en algunas zonas donde 
no se conserva el mortero. Junto a la pared noreste 
de la sala transversal, la roca del suelo fue rebajada 
y se conectó con otra tumba situada a un nivel más 
bajo, datada en el Reino Medio (UE1078) (fig. 2).

38 En la sala transversal se documentaron un par de sudarios con la representación de Osiris datados en el siglo I d. C. 

39 El estudio de los materiales cerámicos que se mencionan en este trabajo ha sido realizado por Zulema Barahona.

40 Página 2, líneas 8-10: “(8) encontramos a la esposa real de igual forma y nos apropiamos de todo lo que encontramos 
de ella también. Le prendimos fuego a sus ataúdes (9) interiores. Robamos su atuendo que encontramos con ellos, 
que consistía en objetos de oro, plata y bronce y lo dividimos (10) entre nosotros” (Peet 1930: 49; Capart et alii 
1936). Entre algunos de los rellenos de colmatación del patio de la tumba SMDAN 1030 se localizaron pequeños 
fragmentos de oro de 1 cm de tamaño.

41 Página 1, líneas 1-12; página 2, línea 11 (Peet 1930: 60-61; Cooney 2014: 17).

42 Mond y Emery 1929: 50. 

43 Ockinga 2007: 146.

Figura 2. Planta de la tumba SMDAN 1030. © Proyecto Djehuty.

Figura 3. Detalle de los restos de fuego en el patio. © Proyecto 
Djehuty.
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pero en esta no se han documentado entre las ce-
nizas restos de materiales calcinados.
 La siguiente fase, que no se puede datar de 
forma precisa, pero debió de acontecer en tor-
no al Tercer Periodo Intermedio, no está relacio-
nada directamente con actividades del ritual fu-
nerario. Frente a la puerta y la esquina oeste del 
patio, se localizó una gran acumulación de las-
cas de caliza entre las que también había bloques 
de este material que estaban siendo tallados para 

conformar vasos y que fueron desechados en el 
proceso (UE1049) (fig. 4). La cadena operati-
va de fabricación de vasos de piedra abarca una 
serie de fases que van desde la talla de los blo-
ques por percusión44, el uso de cinceles y el ali-
sado de las superficies para su acabado final. En 
otras ocasiones se incluye también el vaciado del 
interior del vaso mediante taladros de piedra o 
cobre. Según la tipología documentada en este 
caso, se trata de formas abiertas, y por las huellas  

44 El trabajo de Pelegrin et alii (2015), aunque versa sobre la producción de ostraca, ilustra bien el proceso y las trazas 
del trabajo de percusión sobre bloques de caliza y que sería muy similar al documentado en esta ocasión. 

45 Shaw 2010: 27-30.

46 Harrell et alii 2000.

47 Caton-Thompson y Gardner 1934.

48 Malak Ayad 2014.

49 Quibell y Green 1902: 17-18.

50 Kaiser et alii 1999.

51 Hayes 1953: 163-164, fig. 100.

52 Serrano en prensa. 

53 Tal vez estos adobes con improntas de sellos dispuestos en el patio procedan de otra estructura funeraria cercana a 
la SMDAN 1030 y aun no localizada.

54 Un ejemplo muy similar lo encontramos en Sheikh Abd el-Qurna en la TT87, una tumba de la Dinastía XVIII que fue 
reutilizada en el Tercer Periodo Intermedio y Baja Época. En el patio se edificó un muro de adobe y cuya construcción 
ha sido datada entre las Dinastías XXV y XXVI. En el espacio entre dicho muro y el límite original del patio se 
documentaron numerosos restos de material de embalsamamiento (Guksch 1995b: 103-104, Pl. 11, 12, Tf. 1b, 2a).

55 Los pavimentos han sellado los niveles de ocupación anteriores de la tumba que, como hemos mencionado, están 
datados en el Tercer Periodo Intermedio y Reino Nuevo. Los pavimentos se configuran como valiosos elementos de 
definición de la secuencia en tanto sellan niveles anteriores y establecen claramente fases.

Figura 4. Izquierda: vista de la acumulación de restos de talla y vasos de piedra. Derecha: detalle de los vasos en proceso 
de fabricación. © Proyecto Djehuty.

que se observan sobre la superficie no se ha recurri-
do al uso de taladros, pero sí de cinceles para el va-
ciado interior. Evidencias de producción de vasos 
de piedra en Egipto han sido documentadas en al-
gunos yacimientos. En zonas de captación de ma-
terias primas, como una acumulación de debris en 
las canteras de travertino de Hatnub45, vasos con 
marcas de talla en Gebel Manzal el-Seyls46 o he-
rramientas y taladros en las canteras de alabastro 
de Umm el-Sawwan47. Otros talleres han sido ubi-
cados en áreas urbanas como Heit el-Ghurab48, 
Hieracompolis49 o Elefantina50. Una referencia 
relacionada con una reutilización de un espacio 
funerario para este tipo de actividades lo encon-
tramos en la tumba de Khety, datada en la Dinas-
tía XI, donde dos estelas fueron rotas y usados los 
fragmentos en la manufactura de vasos de piedra51.
 Con los datos disponibles no podemos preci-
sar si el área de producción de vasos estaba situa-
da en el mismo patio de la tumba o en una zona 
cercana y dicho patio fue usado como lugar de 
almacenamiento de los restos de talla y fallos de 
producción. No se han localizado en los límites 
del patio (ni zonas aledañas) restos de herramien-
tas que pudieron ser empleadas en alguno de los 
procesos de la cadena operativa descritos. 

 La siguiente fase de ocupación, está relaciona-
da con una reutilización del espacio como lugar 
de hábitat y estabulación de ganado y supone un 
cambio significativo en la arquitectura. Previa-
mente se puede observar una acumulación de res-
tos de adobe que cubre parcialmente la superficie 
del patio (UE1039) (fig. 5). En algunos de estos 
adobes se pueden observar improntas de un sello 
con el nombre de Tutuia52. Sin embargo, en los 
adobes in situ en los muros y el pilono que delimi-
tan el patio, no se documentan improntas de se-
llos53. Si observamos la disposición de los adobes 
no parece relacionarse con la posición natural que 
adoptarían por un colapso del pilono o los muros 
laterales; parecen estar colocados así intencional-
mente para crear una base para el nivel de pavi-
mento que se documenta sobre ellos (fig. 6).
 Sobre el nivel de adobes se da forma a un es-
pacio asociado a un nuevo uso del patio (figs. 7 y 
8). Junto a la puerta de la tumba se construye un 
tabique de adobe paralelo al muro y que reduce 
las dimensiones del patio (UE1031)54. La fachada 
de la tumba se reviste de muna y el espacio que 
delimita el tabique, la fachada y el muro suroes-
te del patio es pavimentado. Se observan varios 
niveles de pavimentos55 con diferente grado de  
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conservación (UE1034, 1035 y 1036). En el área 
cercana a la puerta, junto a la fachada, se docu-
mentó gran cantidad de estiércol de ovicápri-
do y restos de guirnaldas que configuraban un 
piso para el ganado (figs. 7, número 1; 9, izquier-
da). También asociado a estos pavimentos hay un 
horno (UE1037) que conserva parte de su estruc-
tura, restos de carbones y ceniza así como frag-
mentos de cerámica, algunos de ellos de una tipo-
logía relacionada con la fabricación de pan (figs. 7,  

número 2; 9, centro y arriba). Una rudimentaria 
escalera realizada con adobes apilados permite sal-
var la altura entre el pavimento y la pared suroeste 
(figs. 7, número 3; 9, derecha). A esta fase de ocu-
pación también se atribuye la reforma de la entra-
da a la tumba (UE1061). La puerta original se re-
duce con sendas jambas de adobe y anexas a ellas 
se edifican dos tabiques de adobes trabados con 
mortero. Entre ellos se sitúa una escalera de des-
censo con tres peldaños56 (fig. 9, centro y abajo).  

56 Una entrada similar, datada en Época Ptolemaica, se documentó en la tumba TT400 (Schreiber et alii 2013: 190-191, 
fig. 3a-b).Figura 5. Planta del nivel de adobes. © Proyecto Djehuty.

Figura 6. Vista del patio con el nivel de adobes documentado. © Proyecto Djehuty.
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Figura 7. Planta con el nivel de ocupación pavimentado. © Proyecto Djehuty.

Figura 8. Vista de la escalera y el muro de adobe que delimita al noreste el área pavimentada. En la fachada de la tumba se 
observa el revestimiento de muna que la cubría durante esta fase. © Proyecto Djehuty.

cerámicos de Baja Época, Tercer Periodo Inter-
medio y Reino Nuevo (UE1043)59, así como una 
fosa que rompe los niveles de pavimentos y ado-
bes (UE1040) con materiales cerámicos de Baja 
Época y Reino Nuevo (véanse figs. 5 y 7). 
 Sobre las fases descritas encontramos un nivel 
con unas características muy distintas y constitui-
do por una matriz fina con bloques de caliza de 
gran tamaño (figs. 10 y 11). Destaca la presencia 

de abundante material relacionado con el equipa-
miento funerario. Se localizaron fragmentos cerá-
micos y piezas completas de Época Ptolemaica, 
Baja Época, y Reino Nuevo. Entre el resto de ma-
teriales destacados encontramos: fragmentos de 
ataúdes, una caja de caña60, amuletos que repre-
sentan a los cuatro hijos de Horus, shabtis de ba-
rro, fayenza azul y uno pintado en blanco61, frag-
mentos de un papiro62, una tapa en piedra de 

El material cerámico asociado a esta fase está da-
tado en Época Ptolemaica, Baja Época y Reino 
Nuevo. También se documentan restos de vasos 
de fayenza en azul, una corona atef de una figura  

de Ptah-Sokar-Osiris57, shabtis de barro realiza-
dos a molde y un fragmento de relieve en caliza58 
(véase fig. 7). Una trinchera de expolio atravie-
sa el patio en dirección a la puerta con materiales  

57 SMDAN 5306.

58 SMDAN 5312.

59 Es interesante mencionar el hallazgo de dos fragmentos de cerámica micénica datados en el reinado de Thutmosis 
III y restos de relieves de arenisca. 

60 SMDAN 5246.

61 SMDAN 5241. En esta pieza aparece el nombre de Tutuia, supervisor del granero de Amón imy-rA-iHw n(y) Imn.

62 SMDAN 5242. Este papiro, posiblemente datado en la Dinastía XXII, pertenece a una mujer llamada Tanedjemy, y 
representa los capítulos 110 y 149 del Libro de la Salida al Día. Su restauración fue realizada por Bridget Leach y Pía 
Rodríguez Frade y su estudio específico está siendo llevado a cabo por Lucía Díaz-Iglesias.
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Figura 9. Izquierda: detalle de los restos de guirnaldas y coprolitos de ovicáprido. Centro, arriba: vista del horno. Centro, abajo: 
escalera de acceso a la tumba. Derecha: adobes dispuestos en forma de escalera rudimentaria. © Proyecto Djehuty.

Figura 10. Vista del patio con el nivel de bloques de piedra y restos de equipamiento funerario. © Proyecto Djehuty. Figura 11. Planta del nivel de bloques de piedra. © Proyecto Djehuty.
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dicha acción contada por sus protagonistas. En 
lo que se refiere a las fuentes arqueológicas, se de-
rivan del estudio de los materiales que los ladro-
nes no robaron y del análisis de las huellas que se 
pueden observar en forma de túneles, roturas en 
los muros y los cierres de las tumbas68. En el caso 
de las reutilizaciones no existe un corpus de fuen-
tes textuales tan amplio, y sobre los usos que no 
están relacionados con el aspecto funerario, como 
los descritos para la tumba SMDAN 1030, los tex-
tos son inexistentes. Las fuentes arqueológicas 
para su análisis son las transformaciones en la ar-
quitectura de la tumba o el programa decorativo, 
la cultura material y la estratigrafía. Sin embargo, 
es este último aspecto, el de la definición de las se-
cuencias arqueológicas, el que menos se ve refleja-
do en las publicaciones de los resultados de la in-
vestigación en estructuras funerarias69. Aunque 
existen dificultades intrínsecas relacionadas con 
la configuración de los espacios y los sedimentos, 
no son obstáculos infranqueables para realizar un 
trabajo exhaustivo de documentación estratigráfi-
ca70, con el fin de analizar e interpretar las fases de 
formación del registro arqueológico. Estas deben 
ser diseccionadas para establecer: a) los diferentes 
contextos, el original de la tumba y las conductas 
posteriores de saqueo/reutilización de dicho espa-
cio; b) Los procesos postdeposicionales hasta lle-
gar a nuestros días, incluyendo los procesos natu-
rales de colmatación y los antrópicos.
 Hay otros aspectos interesantes que presenta el 
estudio de las reutilizaciones de los espacios fune-
rarios con usos ajenos al carácter mortuorio. Por 
un lado, la línea de trabajo que se abre al plan-
tear un uso relacionado con actividades de hábi-
tat/taller en un espacio concebido como lugar de  

enterramiento/culto y el grado de desacralización 
del espacio que esto supone. En este sentido debe-
ríamos establecer una diferencia basada en la cro-
nología de los usos. Los acontecidos en momen-
tos en los que la necrópolis aún se concibe como 
un lugar de enterramiento o aunque no lo haga en 
ese momento por circunstancias políticas, sociales 
o económicas, conserva una memoria reciente de 
ello. Y los que se llevan a cabo en momentos pos-
teriores, cuando se ha paralizado definitivamente 
el uso como lugar de enterramiento y solo queda 
una memoria lejana de ello, como por ejemplo los 
producidos en Época Copta (hábitat), Medieval 
(santones o monumentos) o Moderna (hábitat/
almacenamiento). El estudio de las reutilizacio-
nes de las tumbas como lugares de vivienda/pro-
ducción nos permite acercarnos a un sector de la 
sociedad egipcia que no es el que está enterrado 
en ellas.
 La tumba SMDAN 1030 se presenta como un 
punto de partida para el estudio de la línea de 
investigación propuesta. En este trabajo se han 
dado algunas pinceladas preliminares, descri-
biendo, a grandes rasgos, el registro arqueológi-
co documentado en el patio y definiendo las fa-
ses de ocupación, abandono y postabandono, 
en base a la definición de la secuencia estratigrá-
fica (fig. 12) y el estudio de la cultura material. 
La investigación debe ser ampliada con una só-
lida propuesta teórica para la interpretación de 
este fenómeno, una exhaustiva metodología de 
trabajo y el análisis del conjunto de tumbas que 
presenten características similares. En definitiva, 
una propuesta basada en un giro de un estudio 
desde la Egiptología hacia una Arqueología del 
Egipto antiguo.

vaso canopo que representa a Qebehsenuef63, 
y otra en cerámica de Imsety64, fragmentos de 
vasos de fayenza en azul65 (véase fig. 11) y, por  

último, una estela de piedra datada en el Tercer 
Periodo Intermedio66 (véase fig. 11).
 En la esquina oeste del patio y paralela a la fa-
chada se realizó una fosa, posiblemente con la in-
tención de localizar la entrada de la tumba, y en 
cuyo relleno se hallaron fragmentos cerámicos del 
Reino Nuevo, Época Ptolemaica, Romana y Bi-
zantina (UE1038). 
 Por último, el área que corresponde al patio es-
taba colmatada con un relleno con abundantes 
restos de paja y que se asocia a las viviendas del 
poblado moderno que fue demolido en 2006/07 
(UE1000 y 1001).

4 | Discusión 

 En este trabajo se expone una propuesta para el 
análisis del fenómeno de las reutilizaciones de las 
estructuras funerarias y se muestra un caso con-
creto de estudio de una tumba ubicada en la ne-
crópolis tebana, concretamente en la zona conoci-
da como Dra Abu el-Naga. Como se ha puesto de 
manifiesto tanto en el apartado teórico como prác-
tico, no es posible realizar un estudio únicamente 
de las reutilizaciones sin relacionarlo con las acti-
vidades de saqueo. No solo porque reutilización 
y saqueo, constituyen el proceso de formación del 
registro arqueológico, sino porque en ocasiones 
una acción es consecuencia de la otra. Strudwick 
propone la hipótesis de que podría haber una pre-
ferencia en volver a ocupar una tumba robada la 
cual ha perdido mucho de su significado67. 
 En el caso de los robos de tumbas disponemos 
de fuentes textuales relacionadas sobre todo con 
los testimonios de los juicios, donde se describe 
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63 SMDAN 5239.

64 SMDAN 5162.

65 SMDAN 5305. En este fragmento concretamente aparece el cartucho de Osorkon II.

66 SMDAN 5247. Junto a la estela se halló un conjunto de shabtis de barro.

67 Strudwick 2009: 257.

Figura 12. Matriz con la secuencia estratigráfica de las uni-
dades documentadas en el patio de la tumba SMDAN 1030.  
© David García.

68 En las memorias de excavaciones arqueológicas no se suele prestar la atención que merecen estos elementos. Un 
trabajo que aborda el tema y aporta algunos ejemplos de evidencias arqueológicas de robos es el de Lhoyer (2016).

69 En muchas ocasiones queda archivada junto con el conjunto de información generada durante la fase de trabajo de 
campo. 

70 En la actualidad disponemos de un repertorio de nuevas tecnologías para la documentación que facilitan y agilizan 
la toma de datos.
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Análisis preliminar de dos momias  
de la Dinastía XXII  

halladas en Dra Abu el-Naga  
y sus amuletos asociados 

Jesús HERRERÍN, Francisco L. BORREGO GALLARDO

 

Al suroeste del patio de la TT 11, dentro de una gran tumba de la Dinastía XII, se encontró un conjunto de momias humanas 
fragmentadas. Todas eran de individuos adultos masculinos que presentaban una refinada momificación y unos restos 
de ajuar funerario de alta calidad. Junto a los datos epigráficos recuperados, permiten pensar que se trata de un grupo 
de sacerdotes de la Dinastía XXII. Los torsos de dos de estos individuos (uno entre 35 y 45 años y otro adulto, mayor de 
25), se encontraban abiertos y rotos por los ladrones. En uno se aprecia muy bien la incisión de evisceración en el lado 
izquierdo del abdomen. En el borde inferior del corte se hallaba firmemente adherida una placa metálica rectangular, con 
un ojo udyat inciso en su cara exterior. En el otro individuo, sobre un paquete de ocre colocado en el área anatómica del 
corazón, se hallaron ocho plaquitas de oro y plata engarzadas con un cordel. Cada una presenta inciso un motivo distinto, 
en un conjunto que parece guardar relación con la literatura funeraria coetánea. Los escasos paralelos documentados, los 
materiales empleados y la calidad de su factura permiten poner de manifiesto el elevado estatus de su propietario. 

Preliminary Analysis of Mummies of the Twenty-Second Dynasty from Dra Abu el-Naga and their Associated Amulets 
Southwest of the courtyard of TT 11, inside a large tomb from the Twelfth Dynasty, a set of fragmented human mummies were 
found. All of them were adult male individuals and presented a refined mummification and some remains of burial goods of high 
quality, which, together with the epigraphic data recovered, suggest that they were a group of priests of the Twenty-Second 
Dynasty. The torsos of two of these individuals (one between 35 and 45 years old and another adult, older than 25), were open 
and broken by the thieves. In one, the evisceration incision on the left side of the abdomen is very well preserved. A rectangular 
metal plaque with a wedjat eye incised on its outer face was firmly attached at the lower edge of the cut. In the other individual, 
on a package of ochre was located in the anatomical place of the heart, eight small plaques of gold and silver were found strung 
together to a cord. Each one has a different motif in a set that seems to be related to the contemporary funerary literature. The 
few documented parallels, the materials used, and the execution quality show the high status of the owner.

Palabras clave: Tebas, Dinastía XXII, momificación, placa de evisceración, amuletos.
Keywords: Thebes, Twenty-Second Dynasty, mummification, embalmer’s plaque, amulets.
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En los últimos años, los trabajos de varias 
misiones arqueológicas en la necrópolis 

tebana están poniendo de manifiesto la importan-
cia y vitalidad de sus cementerios durante el Ter-
cer Periodo Intermedio, fuera de aquellos asocia-
dos a los templos de millones de años, como los de 
Deir el-Bahari o el Ramesseum. Una de las zonas 
que más datos viene proporcionando al respecto 
es Dra Abu el-Naga y, en particular, el área de la 

Misión Española, localizada en el entorno de las 
TT 11 y 12. Desde el año 2002 sus labores de exca-
vación y documentación han permitido constatar 
su relevancia para conocer aspectos diversos rela-
tivos a las elites tebanas de ese periodo. El presen-
te trabajo es un análisis preliminar sobre dos indi-
viduos pertenecientes a un conjunto de momias 
recuperado en una tumba de la zona denominada  
“sector 10”, y localizada al suroeste de la TT 11.
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7

Los números 10 y 11 de Trabajos de Egiptología serán sendos volúmenes gemelos, temáticos, 
que quieren ser un reflejo de la vitalidad actual de la Egiptología iberoamericana. Ese 

dinamismo es una consecuencia del aumento de investigadores dedicados a la disciplina en los países de 
lenguas hispano-lusas, así como de la autoexigencia en el planteamiento de su trabajo y la capacidad de 
asimilación de las corrientes internacionales, paralelamente a la aceptación de esa labor por parte de éstas.

 Los volúmenes conmemoran también los veinte años de la celebración del Primer Encuentro de 
Investigadores sobre el Egipto Antiguo en la Universidad Española, que tuvo lugar en abril de 1998. El regreso 
a Madrid del VI Congreso/Congresso Iberoamericano de Egiptología, en diciembre de 2018, fue otra forma 
de recordar esa efeméride. Es evidente que las reuniones que siguieron a aquellas de la Universidad 
Autónoma –y sus sucesivos cambios de nombre: Encuentro, Congreso, Congreso/Congresso en 
cada nueva edición, al tiempo que se ampliaba geográficamente la convocatoria– no son los únicos 
responsables del despliegue de la actividad egiptológica en los países hispano y luso-parlantes. Pero sí 
han sido su reflejo periódico y han facilitado su visibilidad.

 El movimiento de la sede de estas jornadas de una ciudad a otra por el territorio español y portugués 
ha servido de eco a la consolidación, en ellas, de grupos de investigación egiptológica; y usamos el 
término “consolidar” sabiendo lo débiles que son tales situaciones en la estructura académica actual. 
Esa cifra de años, sobrepasada la “mayoría de edad”, era también una invitación a abrirse a nuevas 
perspectivas. La consecuencia más lógica ha sido llegar al acuerdo de que la próxima cita sea en 
América, concretamente en Buenos Aires. 

 El primer Encuentro surgió para que los/as egiptólogos/as españoles/as –y un egiptólogo argentino 
que cumplía entonces una estancia académica en nuestro país– nos conociéramos personalmente. Por 
extraño que pueda parecer –en estos tiempos digitales– habíamos leído los nombres y las primeras 
publicaciones individuales, pero nunca nos habíamos encontrado personalmente. Ése fue su objetivo 
básico. Las siguientes ediciones permitieron estrechar lazos entre investigadores/as, al tiempo que la 
reunión se enriquecía con la amplia participación de la Egiptología portuguesa e iberoamericana.

 Los congresos ibéricos/iberoamericanos han visibilizado en nuestros propios países a los/as 
investigadores/as, a los grupos en que algunos/as están integrados/as, y la investigación que 
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